
 

 

 

 

 

 
(Tomado de L. Trotsky, Escritos militares, Tomo 1, Ruedo Ibérico, Vesoul (France), 1976, páginas 70-71. Resolución 
sobre el problema de la lucha contra el hambre, propuesta por el camarada Trotsky y adoptada en la reunión conjunta 

de los miembros del Comité Ejecutivo Central (IV Convocatoria); del Sóviet de Moscú de Diputados Obreros y 

Soldados; del Consejo Central Panruso y de Moscú de los Sindicatos; de los representantes de todos los sindicatos de 
Moscú, de los comités de fábrica y de otras organizaciones obreras, el 4 de junio de 1918.) 

  

 

La guerra, engendrada por los apetitos rapaces de la burguesía mundial arruinó y 

devastó a todos los países y llevó a todos los pueblos al borde del abismo. 

El hambre se ha enseñoreado de todos los países, tanto beligerantes como 

neutrales. 

De todos los rincones de Europa llegan noticias sobre las protestas y la 

indignación de las masas hambrientas. 

La guerra y la desorganización provocada por ella llevaron hasta el hambre a 

nuestra Rusia agraria, con sus ricas reservas de trigo. 

El hambre llama a las puertas de nuestras ciudades, fábricas y aldeas. El hambre 

es el mejor aliado de la contrarrevolución, que espera provocar en las masas hambrientas 

explosiones de desesperación, ahogar la revolución en sangre y restaurar el poder de los 

terratenientes y capitalistas, como ha hecho en Ucrania. 

La lucha contra el hambre es, por eso, la tarea primordial de todos los obreros y 

campesinos conscientes. 

La sesión conjunta de los sóviets, del comité central ejecutivo y de las 

organizaciones obreras de Moscú, llama a todos los obreros y campesinos revolucionarios 

a tensar todas sus fuerzas en la lucha contra el hambre. 

En Rusia hay trigo. Lo esconden los kulaks y los especuladores, mientras pasan 

hambre las ciudades, el Ejército Rojo y los pobres del campo. 

Para que el país subsista, para que la revolución no perezca, para conservar, 

fortalecer y desarrollar el poder soviético, hay que arrancar el trigo de las manos de los 

kulaks y distribuirlo planificadamente entre la población hambrienta. 

La burguesía y sus lacayos exigen la abolición del monopolio estatal del trigo y 

de los precios fijos. Tomar ese camino significaría convertir en monopolio de los ricos las 

presentes existencias de trigo, y condenar a la población urbana y a los pobres del campo 

al hambre, las epidemias y la degeneración. 

La reunión conjunta reconoce como única justa la política del poder soviético, 

política de la dictadura del proletariado, que significa la lucha implacable contra los 

enemigos del pueblo, kulaks, especuladores y expoliadores, que intentan acogotar por 

hambre a la revolución socialista. 

La movilización de los obreros hambrientos, su instrucción y armamento, su 

alianza fraternal con los pobres del campo, su campaña común contra los kulaks y 

especuladores: he ahí el único medio de reunir reservas de trigo a precios accesibles al 

pueblo, y de asegurar el pan al pueblo trabajador hasta la nueva cosecha. 

La reunión conjunta llama a los obreros a la lucha organizada, planificada, 

enérgica y decisiva por el trigo. 

Una severa disciplina de trabajo, un severo orden laboral, en todas partes y ante 

todo en el transporte ferroviario y fluvial, un severo control de todas las reservas 
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disponibles, su rigurosa distribución en el país: éste es el camino para salvar la revolución 

socialista. 

¡A la lucha contra el hambre, obreros de Moscú y de toda Rusia! 

Venciendo el hambre, vencemos la contrarrevolución y consolidamos para 

siempre la república comunista. 
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